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He aquí una hilera de autos 
de uso cuyos dueños sintieron 
la necesidad de cambiarlos por 
otros que les prestan mejor 
servicio. En sus parabrisas se 
distinguen claramente las can-
tidades que el posible compra-
dor debe abonar mensualmen-

1e para llegar a ser dueños de 
ellos. Los precios se ajustan 
prácticamente a todos los bol; 
sillos pese a que hay muchos 
bolsillos que no pueden dete-
nerse siquiera en estos precios. 
Son autos que lian recorrido 
la mitad de su vida. Muchos de 
ellos, han corrido millares y 

millares de kilómetros: todavía 
se encuentran con fuerzas su-
ficientes para andar otros mi-
llares más y ser útiles a sus 
nuevos dueños. Son automóvi-
les de uso, para los que toda-
vía el cementerio está muy dis-
tante aunque no Ies quede lejos. 

J 


